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Para el buen manejo de la 
pandemia por covid-19, se 
ha pedido, reiteradamente, 

a las sociedades de todos los rin-
cones del mundo que manten-
gan un debido “aislamiento” o 
“distanciamiento físico” (mal lla-
mado “distanciamiento social”) 
para minimizar la propagación 
del virus y evitar el colapso de los 
hospitales y los sistemas de sa-
lud. En consecuencia, salvaguar-
dar la salud y la vida de las per-
sonas en medio de la pandemia. 

Las islas del archi-
piélago de San An-
drés, Providencia 
y Santa Catalina 
son, de por sí, te-
rritorios aislados. 
Su estatus de islas 
“oceánicas” las ha 
marcado histórica-
mente como “ais-
ladas”. No son islas continen-
tales, lo que quiere decir que 
guardan una cercanía física con 
los continentes, sino que se en-
cuentran a gran distancia; son 
islas pequeñas1 y cuentan con 

una limitada accesibilidad a re-
cursos (materiales y humanos), 
lo que afecta el ejercicio y la 
garantía de derechos de las co-
munidades que las habitan.

En este contexto de pandemia, el 
aislamiento o distanciamiento fí-
sico puede verse como un bene-
ficio. Sin embargo, para el caso 
de las islas oceánicas pequeñas, 
la situación se agrava no solo por 
los recursos limitados con los 
que cuenta, sino por el elevado 
número de pobladores que tie-

ne. San Andrés se ha 
constituido en la isla 
oceánica pequeña 
más sobrepoblada 
de América, y quizás 
del mundo entero, 
con más de 3.500 
habitantes por km2.

Estas islas son el te-
rritorio ancestral propio del Pue-
blo Indígena Raizal, constituido 
como una minoría étnica en su 
propio territorio y que se resiste 
a desaparecer. La pandemia ha 
expuesto y desnudado muchas 

1 La extensión de las islas de San Andrés, Providencia y Santa Catalina es de 4.500 hectáreas. Compradas con otras, son una ínfima parte de la isla 
de Jamaica o de Cuba. 
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Para San Andrés, 
como isla oceánica

 pequeña, la situación 
se agrava porque 

cuenta con limitados 
recursos y por el 

elevado número de 
pobladores que tiene.
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realidades de la vida social y económica 
de los pueblos raizales del archipiélago y 
devela los graves estados de inequidad e 
injusticias sociales, así como el descono-
cimiento y la negación de sus derechos 
humanos por el Estado colombiano y los 
gobiernos de turno, que se han profundi-
zado con la pandemia.

En el territorio insular, el pueblo raizal no ha 
logrado ejercer su derecho a la autonomía 
y gobierno propio, dado el salvaje colonia-
lismo al que se le ha sometido por más de 
un siglo, donde el Gobierno central ha deci-
dido casi todo lo que concierne a las islas. El 
abandono es tal que, en plena pandemia, el 
Gobierno central ignoró y discriminó a ma-
rinos raizales que trabajan en prestigiosos 
cruceros turísticos de otros países y se atri-
buyó el derecho de decidir sobre quienes 
ingresarían a la isla de San Andrés desde 
uno de esos cruceros, en el que ellos estu-
vieron aislados y sanos por varias semanas. 
A pesar del sentir y la decisión del pueblo y 
del gobierno departamental de recibir a los 
marinos, respetando y siguiendo todas las 
medidas de bioseguridad posibles, el Go-
bierno central en Bogotá no autorizó, en el 
momento, el desembarque de los marinos. 
Periódicos locales como El Correo (2020) y 
El Isleño (2020) describieron este reciente 
episodio del cruel espíritu colonialista que 
sigue rampante en las islas. 

La situación de colonialismo es solo la 
punta del iceberg. El pueblo raizal vive 
privado de sus libertades, de su derecho 
político y fundamental a la autodetermi-
nación para dirigir su vida, autocuidarse y 
manejar mínimos como una soberanía ali-
mentaria para su territorio, que le permita 
afrontar los impactos de la pandemia. Esta 
situación es consecuencia de la avaricia de 
empresas que invaden e imponen sus in-
tereses económicos, con la complicidad 
del Gobierno, mediante el turismo masivo 
que se ha impuesto y ha afectado la ca-

lidad de vida del pueblo raizal, igual que 
la sostenibilidad económica y social en su 
frágil territorio insular. 

Resulta incomprensible que residentes y 
dirigentes de las islas celebren que estas 
tengan un crecimiento acelerado en el tu-
rismo (que la cifra de 350.000 turistas al 
año en 2015, subió a más de un millón  en 
2019), sin reconocer los impactos de esta 
actividad, que no tiene en cuenta que este 
es un territorio extremadamente peque-
ño, con limitados recursos y que no puede 
garantizar ningún tipo de sostenibilidad. 
La falta de acceso al agua potable, a la sa-
lud, a la educación, a un ambiente sano y a 
otros derechos fundamentales profundiza 
la crisis en la isla. Por ejemplo, zonas del 
archipiélago como Orange Hill, El Cove y 
Mision Hill tienen acceso a agua potable 
solo cada 15 días. Pero, en general, la crisis 
del agua es para todo San Andrés, pues, la 
demanda del líquido es de 240 litros por 
segundo y, a pesar de las promesas de Du-
que de garantizar accesibilidad de agua, 
hoy la isla solo procesa 62 litros de agua 
por segundo (Jay, 2019).

A lo anterior se suma la sobrepoblación. 
En los últimos de 40 años, este aspecto 
no ha sido objeto de políticas de control 
y priorización de las gobernaciones ante-
riores. Y el Gobierno central ha frustrado 
los intentos de las islas por adelantar un 
estudio de capacidad de carga demográ-
fica (2000-2002 y 2019): el caso es que ha 
considerado que el aumento de la pobla-
ción proveniente del continente es una 
estrategia para reclamar soberanía sobre 
las islas y en esa estrategia, a las comuni-
dades raizales no se les ve como parte de 
la ciudadanía colombiana, sino como una 
amenaza a la seguridad y soberanía de 
Colombia sobre la isla. Esto quedó devela-
do en cuadernos secretos del extinto De-
partamento Administrativo de Seguridad 
(DAS), en 2004 (Durán, 2012).
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EL DESGOBIERNO DEL APRENDIZ - Autoritarismo, guerra y pandemia

El gobernador actual del archipiélago, al 
inicio del confinamiento, emitió un llama-
do de emergencia (Blanco, 2020), en el que 
describió la precaria situación económica 
de las islas. Mostró que en el archipiélago 
se ha consolidado un modelo de econo-
mía que depende exclusivamente del tu-
rismo. Mientras tanto, no se 
ha dado un trato diferencial, 
respetuoso y adecuado a 
las economías originales del 
pueblo raizal: la agricultura, 
la pesca y el comercio con 
los pueblos vecinos (Costa 
de la Mosquitia, Centroamé-
rica, en general; el Caribe y 
Norteamérica); estas economías se han 
visto marginadas y reducidas por la con-
tinua pérdida de tierras del pueblo raizal, 
así como por la pérdida de su mar. 

Iván Duque ha visitado la isla en dos ocasio-
nes: el 8 de agosto de 2018 y en enero de 
2019, durante el taller “Construyendo País 

# 20”. En esta ocasión, asumió nuevos com-
promisos en educación, salud, vivienda y el 
de instalar una planta de desalinizadora 
para aumentar la cobertura de acueducto y 
alcantarillado; también, en protección cos-
tera, nuevos empleos, la promoción de la 
creación del Instituto Departamental para 

el Deporte; asimismo, dijo 
que se harían obras de in-
fraestructura. Dos años des-
pués, todo este arsenal de 
promesas sigue siendo eso: 
promesas.

Urge que se respeten la au-
tonomía del pueblo raizal y 

su derecho a una existencia digna, con 
soberanía alimentaria; que cesen el ais-
lamiento y abandono como islas oceá-
nicas y se garantice su derecho a tener 
un modelo de desarrollo que no esté 
centrado exclusivamente en el turismo 
y que fortalezcan las economías origina-
rias del pueblo raizal.

El gobernador actual 
del archipiélago 

describió la precaria 
situación económica 

de las islas, que 
dependen 

exclusivamente
 del turismo.
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